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¡Proletarios de todos los países, uníos! 
 

EL PAPEL DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHINA 
EN LA GUERRA NACIONAL * 

 
Octubre de 1938 

 

 Camaradas: Ante nosotros se abre un futuro luminoso. Nuestro deber 
es derrotar al imperialismo japonés y construir una nueva China, y al-
canzaremos con toda seguridad estos objetivos. Sin embargo, es difícil el 
camino por recorrer entre el momento actual y ese futuro luminoso. El 
Partido Comunista de China y el pueblo entero, que luchan por una Chi-
na esplendorosa, tienen que combatir de manera planificada a los invaso-
res japoneses; sólo podrán derrotarlos por medio de una larga guerra. Ya 
hemos hablado bastante sobre diversos problemas relativos a esta guerra. 
Hemos resumido la experiencia adquirida desde el estallido de la Guerra 
de Resistencia contra el Japón, evaluado la situación actual, definido las 
tareas urgentes que incumben a la nación entera, explicado por qué y 
cómo utilizar un frente único nacional antijaponés a largo plazo para 
sostener una guerra larga, y hemos analizado la situación internacional: 
¿Qué problemas quedan entonces? Camaradas, queda uno más: el papel 
que corresponde al Partido Comunista de China en la guerra nacional, 
esto es, cómo deben entender los comunistas su propio papel, aumentar 
su fuerza y estrechar sus filas, a fin de evitar la derrota y conducir esta 
guerra a la victoria. 

_______________ 
 * Informe del camarada Mao Tse-tung ante la VI Sesión Plenaria del Comité Cen-
tral elegido en el VI Congreso Nacional del Partido. Esta Sesión, que tuvo una gran 
importancia, ratificó la línea del Buró Político del Comité Central, encabezado por el 
camarada Mao Tse-tung. En su informe, el camarada Mao Tse-tung abordó la cuestión 
del papel del Partido Comunista de China en la guerra nacional, con el propósito de 
ayudar a todos los camaradas a comprender con claridad y asumir concienzudamente la 
gran responsabilidad histórica del Partido de dirigir la Guerra de Resistencia contra el 
Japón. La Sesión Plenaria decidió persistir en la política de frente único antijaponés, y 
además señaló que debía haber a la vez unidad y lucha dentro de ese frente y que el 
planteamiento de "Todo a través del 
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PATRIOTISMO E INTERNACIONALISMO 
 

 ¿Puede un comunista, que es internacionalista, ser al mismo tiempo 
patriota? Sostenemos que no sólo puede, sino que debe serlo. E1 conte-
nido concreto del patriotismo es determinado por las condiciones histó-
ricas. Existe el "patriotismo" de los agresores japoneses y de Hitler, y 
existe nuestro patriotismo. Los comunistas deben oponerse resueltamen-
te al "patriotismo" de los agresores japoneses y de Hitler. Los comunis-
tas japoneses y alemanes son derrotistas respecto a las guerras sostenidas 
por sus países. Responde a los intereses de los pueblos del Japón y Ale-
mania hacer todo lo posible porque fracasen las guerras de los agresores 
japoneses y de Hitler, y cuanto más completa sea la derrota, tanto mejor. 
Esto es lo que los comunistas japoneses y alemanes deben hacer y, en 
efecto, están haciendo. Todo ello se explica porque las guerras desatadas 
por los agresores japoneses y por Hitler perjudican no sólo a otros pue-
blos, sino también a los pueblos de sus propios países. El caso de China 
es distinto, porque ella es víctima de la agresión. Por consiguiente, los 
comunistas chinos debemos combinar el patriotismo con el internaciona-
lismo. Somos a la vez internacionalistas y patriotas, y nuestra consigna 
es "Luchar contra el agresor en defensa de la patria". Para nosotros, el 
derrotismo es un crimen, y pugnar por la victoria en la Guerra de Resis-
tencia, un deber ineludible. Pues únicamente luchando en defensa de la 
patria podremos derrotar a los agresores y lograr la liberación nacional, y 
sólo logrando la liberación nacional será posible que el proletariado y 
todo el pueblo trabajador conquisten su propia emancipación. La victoria 
de China y la derrota de los imperialistas que la invaden constituirán una 
ayuda para los pueblos de los demás países. De ahí que, en las guerras de 
liberación nacional, el patrio- 

_______________ 
frente único" no convenía a las condiciones de China; criticó así el espíritu acomodati-
cio en el problema del frente único. Esta última cuestión fue tratada por el camarada 
Mao Tse-tung en "El problema de la independencia y autodecisión dentro del frente 
único", que formaba parte de las conclusiones presentadas por él a la Sesión. A1 mismo 
tiempo, la Sesión afirmó que era sumamente importante que todo el Partido se dedicase 
a organizar la lucha armada del pueblo contra el Japón, y decidió que las zonas de gue-
rra y la retaguardia del enemigo debían ser el campo principal de trabajo del Partido; 
criticó las erróneas ideas de cifrar en los ejércitos del Kuomintang las esperanzas de la 
victoria sobre los invasores japoneses y de confiar el destino del pueblo a las luchas 
legales bajo la reaccionaria dominación del Kuomintang. Esta cuestión fue tratada por 
el camarada Mao Tse-tung en "Problemas de la guerra y de la estrategia", que formaba 
parte también de esas conclusiones. 

  



203 

 

tismo sea la aplicación del internacionalismo. Por esta razón, cada co-
munista debe desplegar toda su iniciativa, marchar valerosa y resuelta-
mente al campo de batalla de la guerra de liberación nacional, y apuntar 
sus fusiles contra los agresores japoneses. Por la misma razón, inmedia-
tamente después del Incidente del 18 de Septiembre de 1931, nuestro 
Partido lanzó un llamamiento a resistir a los agresores japoneses median-
te una guerra nacional de autodefensa, y, más tarde, propuso un frente 
único nacional antijaponés y ordenó al Ejército Rojo que se reorganizara 
como unidades del Ejército Revolucionario Nacional antijaponés y mar-
chara al frente, y a sus militantes, que combatieran en la primera línea de 
la Guerra de Resistencia y defendieran a la patria hasta la última gota de 
sangre. Estas acciones patrióticas son todas justas y, lejos de infringir el 
internacionalismo, son precisamente su aplicación en China. Sólo quie-
nes tienen ideas políticas confusas o segundas intenciones pueden desear 
el disparate de que nos hemos equivocado, de que hemos abandonado el 
internacionalismo. 

 

 

LOS COMUNISTAS DEBEN DAR EL EJEMPLO EN LA GUE-
RRA NACIONAL 

 

 Por las razones arriba expuestas, los comunistas deben mostrar una 
gran iniciativa en la guerra nacional, y mostrarla concretamente o sea, 
desempeñar un papel ejemplar y de vanguardia en todos los terrenos. 
Nuestra guerra se lleva a cabo en circunstancias adversas: El insuficiente 
desarrollo de la conciencia, dignidad y confianza nacionales entre las 
grandes masas populares, la falta de organización de la mayoría de éstas, 
la debilidad del poderío militar, el atraso económico, la falta de demo-
cracia en el sistema político, la corrupción y el pesimismo, la falta de 
unidad y solidez dentro del frente único, etc.: todas éstas son circunstan-
cias adversas. En consecuencia, los comunistas tienen que asumir cons-
cientemente la gran responsabilidad de unir al pueblo entero para elimi-
nar todo fenómeno negativo. Aquí, el papel de vanguardia de los comu-
nistas y su ejemplo tienen importancia vital. En el VIII Ejército y en el 
Nuevo 4 " Cuerpo de Ejército, los comunistas deben ser modelos de va-
lentía en el combate y dar el ejemplo en la ejecución de las órdenes, la 
observancia de la disciplina, la realización del trabajo político y el afian-
zamiento de la cohesión y la unidad internas. En sus relaciones con los 
partidos y ejércitos 

  



204 

 

amigos, los comunistas deben perseverar en la unidad para la resistencia 
al Japón, persistir en el programa de frente único y dar el ejemplo en el 
cumplimiento de las tareas de la Resistencia; deben ser fieles a la palabra 
empeñada y resueltos en la acción, libres de altanería y sinceros en la 
consulta y cooperación con los partidos y ejércitos amigos, y modelos en 
las relaciones entre partidos dentro del Frente único. En el trabajo gu-
bernamental, los comunistas deben dar ejemplo de absoluta integridad, 
abstención de todo favoritismo y trabajo tesonero por poca remunera-
ción. Al trabajar entre las masas, los comunistas deben comportarse co-
mo sus amigos y no como sus superiores, como maestros infatigables y 
no como politiqueros burócratas. En ningún momento y en ninguna cir-
cunstancia puede un comunista poner en primer plano sus intereses per-
sonales; al contrario, debe subordinarlos a los intereses de la nación y de 
las masas populares. De ahí que el egoísmo, la desgana en el trabajo, la 
corrupción, el afán de figurar, etc., sean lo más despreciable, mientras 
que merezcan respeto el desinterés, el entusiasmo y la energía en el tra-
bajo, la completa dedicación al deber público y el esfuerzo concienzudo 
y tenaz. Los comunistas deben trabajar en armonía con todos los elemen-
tos avanzados que no militan en el Partido, y esforzarse por unir al pue-
blo entero para eliminar todo fenómeno negativo. Hay qué comprender 
que los comunistas no son sino un pequeño sector de la nación, y que 
fuera del Partido existe un gran número de elementos avanzados y acti-
vistas, con los que debemos colaborar. Es totalmente erróneo pensar que 
sólo nosotros somos capaces y que los demás no valen nada. Los comu-
nistas no deben desdeñar o despreciar a las personas políticamente atra-
sadas, sino acercarse a ellas, unirse con ellas, convencerlas y alentarlas a 
progresar. A aquellos que hayan cometido errores en su trabajo, salvo 
los incorregibles, los comunistas no deben dejarlos de lado, sino al con-
trario, persuadirlos para que se corrijan y emprendan un nuevo camino. 
Los comunistas deben ser ejemplares tanto por su sentido práctico como 
por su previsión y clarividencia, porque únicamente el sentido práctico 
les permitirá cumplir las tareas asignadas, y sólo la previsión y la clari-
videncia les impedirán extraviarse en el avance. Por lo tanto, los comu-
nistas deben asimismo dar el ejemplo en el estudio y, en todo momento, 
deben ser alumnos de las masas populares a la vez que sus maestros. 
Sólo aprendiendo de las masas populares, de cuanto ocurre a su alrede-
dor, de los partidos y ejércitos amigos, y conociéndolos bien, podrán los 
comunistas tener sentido práctico en su trabajo y ser previsores y clari-
videntes en cuanto 
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al porvenir. En una guerra larga y en circunstancias adversas, sólo cola-
borando con todos los elementos avanzados de los partidos y ejércitos 
amigos y de las masas populares y desempeñando plenamente en papel 
ejemplar y de vanguardia, pueden los comunistas movilizar a las fuerzas 
vivas de la nación entera en la lucha para vencer las dificultades, derrotar 
al enemigo y construir una nueva China. 

 

 

UNIR A TODA LA NACIÓN Y COMBATIR A LOS AGENTES 
DEL ENEMIGO EN SU SENO 

 

 La única política posible para vencer las dificultades, derrotar al 
enemigo y construir una nueva China consiste en consolidar y ampliar el 
frente único nacional antijaponés y movilizar todas las fuerzas vivas de 
la nación. Sin embargo, como ya hay dentro de nuestro frente único na-
cional agentes del enemigo –colaboracionistas, trotskistas y elementos 
projaponeses–, que realizan una labor de zapa, los comunistas deben 
estar siempre en guardia contra estos agentes, denunciar sus actividades 
criminales con hechos y pruebas, y prevenir al pueblo para que no se 
deje engañar por ellos. Los comunistas deben redoblar su vigilancia polí-
tica frente a los agentes del enemigo en el seno de la nación. Deben 
comprender que la ampliación y la consolidación del frente único nacio-
nal son inseparables de la denuncia y la eliminación de estos agentes. Es 
completamente erróneo atender solamente a un aspecto y olvidar el otro. 

 

 

AMPLIAR EL PARTIDO COMUNISTA Y PREVENIR LA IN-
FILTRACIÓN DE LOS AGENTES DEL ENEMIGO 

 

 Para vencer las dificultades, derrotar al enemigo y construir una nue-
va China, el Partido Comunista debe ampliar su organización y conver-
tirse en un gran partido con carácter de masas, abriendo sus puertas a un 
gran número de obreros, campesinos y jóvenes activistas que estén sin-
ceramente dedicados a la revolución, tengan fe en los principios del Par-
tido, apoyen su política y se encuentren dispuestos a observar su disci-
plina y a trabajar con tesón. En este aspecto, es intolerable la tendencia 
de "puertas cerradas". Pero, al mismo 
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tiempo, no puede relajarse ni en lo más mínimo la vigilancia contra la 
infiltración de los agentes del enemigo. Los servicios secretos del impe-
rialismo japonés tratan constantemente de minar nuestro Partido y de 
hacer que, disfrazados de activistas, se infiltren en él colaboracionistas, 
trotskistas, elementos projaponeses, degenerados y arribistas. Ni por un 
momento debemos relajar nuestra vigilancia y nuestras estrictas precau-
ciones contra tales individuos. No debemos cerrar las puertas del Partido 
por temor a los agentes del enemigo, pues ampliarlo con audacia es 
nuestra política ya definida. Pero, al hacerlo, no debemos aflojar la vigi-
lancia ante los agentes del enemigo y los arribistas que traten de aprove-
char la oportunidad para infiltrarse. Cometeremos errores si atendemos 
sólo a un aspecto y olvidamos el otro. La única política correcta es "Am-
pliar con audacia el Partido, pero no dejar penetrar en él ni un solo indi-
viduo nocivo". 

 

 

MANTENER FIRMEMENTE EL FRENTE ÚNICO Y LA INDE-
PENDENCIA DEL PARTIDO 

 

 Sólo manteniendo firmemente el frente único nacional podremos ven-
cer las dificultades, derrotar al enemigo y construir una nueva China. En 
esto no cabe ninguna duda. Pero, a la vez, todo partido o grupo político 
que forme parte del frente único, sea el Kuomintang, el Partido Comu-
nista o cualquier otro, debe conservar su independencia ideológica, polí-
tica y organizativa. En las relaciones entre partidos, el Principio de la 
Democracia, uno de los Tres Principios del Pueblo, significa admitir 
tanto la unión de todos los partidos y grupos políticos como la existencia 
independiente de cada uno de ellos. Hablar solamente de unidad y negar 
la independencia es abandonar el Principio de la Democracia, y con ello 
no estará de acuerdo ni el Partido Comunista ni ningún otro partido o 
grupo político. Por supuesto, la independencia dentro del frente único 
sólo puede ser relativa y no absoluta; considerarla absoluta significaría 
socavar la política general de unidad contra el enemigo. Sin embargo, no 
debe negarse en modo alguno esta independencia relativa; ideológica, 
política y organizativamente, cada partido debe gozar de independencia 
relativa, esto es, de libertad relativa. Dejarse despojar de ésta o renunciar 
voluntariamente a ella, también significaría socavar la política general de 
unidad contra el enemigo. Esto han de compren- 
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derlo bien todos los militantes del Partido Comunista y también todos 
los miembros de los partidos amigos. 

 Lo mismo es válido para la relación entre la lucha de clases y la lucha 
nacional. Es un principio establecido que, en la Guerra de Resistencia 
contra el Japón, todo debe estar subordinado a los intereses de ésta. Por 
consiguiente, los intereses de la lucha de clases deben estar subordinados 
a los intereses de la Guerra de Resistencia, y no en conflicto con ellos. 
Pero la existencia de las clases y de la lucha de clases es una realidad, y 
están equivocados quienes niegan la realidad de la lucha de clases. Toda 
teoría que intente negar la existencia de la lucha de clases es completa-
mente errónea. No negamos la lucha de clases, sino que la reajustamos. 
La política de ayuda y concesiones mutuas que promovemos es aplicable 
no sólo a las relaciones entre los partidos, sino también a las relaciones 
entre las clases. Para lograr la unidad contra el Japón, hay que aplicar 
una política apropiada de reajuste de las relaciones entre las clases, una 
política que, por una parte, no deje a las masas trabajadoras sin garantías 
políticas y materiales, y, por la otra, tenga en cuenta también los intere-
ses de los ricos, satisfaciendo así las exigencias de la unidad contra el 
enemigo. Es perjudicial para la resistencia al Japón atender solamente a 
un aspecto y descuidar el otro. 

 

 

TENER EN CUENTA EL TODO, PENSAR EN FUNCIÓN DE LA 
MAYORÍA Y TRABAJAR JUNTO CON LOS ALIADOS 

 

 Al dirigir a las masas en la lucha contra el enemigo, los comunistas 
deben tener en cuenta el todo, pensar en función de la mayoría y trabajar 
junto con los aliados. Deben comprender el principio de subordinar las 
necesidades de la parte a las del todo. Si una proposición es factible para 
una situación parcial, pero no para la situación en su conjunto, es necesa-
rio subordinar la parte al todo. En el caso contrario, si la proposición no 
es factible para la situación parcial, pero sí para la situación en su con-
junto, es preciso igualmente subordinar la parte al todo. Esto es lo que se 
entiende por tener en cuenta el todo. Los comunistas nunca deben sepa-
rarse de la mayoría de las masas, desinteresarse de ella y precipitarse 
adelante en forma aventurada a la cabeza de una minoría avanzada; de-
ben preocuparse por 
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forjar estrechos vínculos entre los elementos avanzados y las grandes 
masas. Esto es lo que significa pensar en función de la mayoría. Donde-
quiera que haya partidos o individuos democráticos dispuestos a coope-
rar con nosotros, la actitud que corresponde a los comunistas es consul-
tar y cooperar con ellos. Es erróneo tomar decisiones arbitrarias y actuar 
de manera autoritaria, sin hacer caso de los aliados. Un buen comunista 
debe saber tener en cuenta el todo, pensar en función de la mayoría y 
trabajar junto con los aliados. Hemos adolecido de graves deficiencias a 
este respecto, y debemos aplicarnos a superarlas. 

 

 

POLÍTICA DE CUADROS 
 

 El Partido Comunista de China es un partido que dirige la gran lucha 
revolucionaria de una inmensa nación de varios centenares de millones 
de personas, y no puede cumplir su misión histórica sin un número con-
siderable de cuadros dirigentes capaces y políticamente íntegros. Duran-
te los últimos diecisiete años, nuestro Partido ha formado muchos diri-
gentes competentes, de modo que ya tenemos una armazón de cuadros 
en el trabajo militar, político, cultural, de Partido y de masas; esto cons-
tituye un orgullo para el Partido y la nación. Pero la armazón existente 
no basta para soportar el amplio edificio de nuestra lucha; hay que seguir 
formando en gran escala cuadros competentes. Muchos activistas han 
surgido y continúan surgiendo en la gran lucha del pueblo chino. Es res-
ponsabilidad nuestra organizarlos, formarlos, cuidarlos bien y saber uti-
lizarlos. Una vez determinada la línea política, los cuadros vienen a ser 
un factor decisivo1. Por lo tanto, es nuestra tarea de lucha preparar plani-
ficadamente gran número de nuevos cuadros. 

 Tenemos que preocuparnos no sólo por los cuadros miembros del 
Partido, sino también por los que no lo son. Fuera del Partido hay mu-
chas personas capaces, y los comunistas no podemos dejarlas de lado. Es 
deber de cada comunista deshacerse de toda altanería, saber trabajar jun-
to con los cuadros que no militan en el Partido, proporcionarles sincera 
ayuda, tratarlos con una afectuosa actitud de camaradas y orientar su 
actividad hacia la grandiosa causa de la Guerra de Resistencia contra el 
Japón y de la reconstrucción nacional. Debemos saber valorar a los cua-
dros. No los juzguemos únicamente por un breve período de su actividad 
o por un solo hecho de 
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su vida, sino también por todo su pasado y todo su trabajo. Este es el 
método principal para valorar a los cuadros. 

 Debemos saber utilizar a los cuadros. El dirigente tiene, en resumidas 
cuentas, dos responsabilidades principales: elaborar y utilizar a los cua-
dros. Preparar planes, tomar decisiones, dar órdenes e instrucciones, etc., 
entran en el concepto de "elaborar ideas". Para que las ideas sean lleva-
das a la práctica, el dirigente tiene que unir a los cuadros e impulsarlos a 
la acción; esto entra en el concepto de "utilizar a los cuadros". En la his-
toria de nuestra nación ha habido siempre dos líneas opuestas en este 
terreno: el "nombramiento por méritos" y el "nombramiento por favori-
tismo"'. La primera es honrada y la segunda no lo es. El criterio que debe 
aplicar el Partido Comunista en su política de cuadros es ver si éstos 
llevan adelante con firmeza la línea del Partido, observan su disciplina, 
mantienen estrechos vínculos con las masas, poseen la capacidad de 
orientarse independientemente en el trabajo y son activos, empeñosos y 
desinteresados. Esta es la línea de "nombramiento por méritos". La polí-
tica de cuadros aplicada por Chang Kuo-tao era exactamente la opuesta. 
Siguiendo la línea de "nombramiento por favoritismo", reunió en torno 
suyo a sus favoritos, formó una pequeña fracción y acabó por traicionar 
al Partido y desertar. Esta es una importante lección para nosotros. En 
vista de ésta y otras lecciones históricas similares, el Comité Central y 
los dirigentes de todos los niveles tienen la importante responsabilidad 
de perseverar en la práctica honrada y justa en lo que respecta a la políti-
ca de cuadros, y de combatir la práctica deshonesta e injusta, para que se 
consoliden la unidad y la cohesión del Partido. 

 Debemos saber cuidar bien a los cuadros. He aquí el método: 

 

 Primero, orientarlos en su trabajo. Esto significa dejarles desplegar su 
iniciativa en el trabajo para que se atrevan a asumir responsabilidades y, 
al mismo tiempo; darles indicaciones oportunas para que, a la luz de la 
línea política del Partido, puedan poner en pleno juego su espíritu crea-
dor. 

 Segundo, ayudarlos a elevar su nivel. Esto significa brindarles la 
oportunidad de estudiar y educarlos, de modo que eleven su preparación 
teórica y su capacidad en el trabajo. 

 Tercero, verificar su trabajo y ayudarlos a sintetizar sus experiencias, 
a seguir adelante sobre la base de lo conquistado y a corregir sus errores. 
No es la manera de cuidar bien a los cuadros 
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confiarles una tarea sin verificar su ejecución, y prestarles atención sólo 
cuando hayan cometido graves errores. 

 Cuarto, utilizar, en general, el método de la persuasión con los cua-
dros que hayan cometido errores y ayudarlos a corregirlos. Sólo se puede 
recurrir al método de la lucha con los que hayan cometido errores graves 
y rechacen toda guía. En todo esto, la paciencia es indispensable. No es 
correcto calificar a la ligera de "oportunista" a la gente ni precipitarse a 
"entablar luchas" contra ella. 

 Quinto, ayudarlos en sus dificultades. Cuando un cuadro cae enfermo 
o tropieza con dificultades materiales, familiares, etc., hay que prestarle 
toda la ayuda posible. 

 

Este es el método para cuidar bien a los cuadros. 

 

 

DISCIPLINA DEL PARTIDO 
 

En vista de las graves infracciones de la disciplina cometidas por 
Chang Kuo-tao, es necesario reafirmar la disciplina del Partido, a saber: 

 

1) la subordinación del militante a la organización; 

2) la subordinación de la minoría a la mayoría; 

3) la subordinación del nivel inferior al superior, y 

4) la subordinación de todo el Partido al Comité Central. 

 

Quien viola estas reglas de disciplina socava la unidad del Partido. La 
experiencia demuestra que algunos infringen la disciplina del Partido 
porque no comprenden en qué consiste esta disciplina, y otros, como 
Chang Kuo-tao, la infringen a sabiendas y se aprovechan de la ignoran-
cia de muchos miembros del Partido para lograr sus pérfidos objetivos. 
Por lo tanto, es necesario educar a los militantes en la disciplina del Par-
tido, de modo que los militantes de base no sólo puedan observar ellos 
mismos la disciplina, sino también velar porque los dirigentes la obser-
ven igualmente, evitando así que el caso de Chang Kuo-tao se repita. 
Para conducir por el cauce correcto las relaciones internas del Partido, 
aparte de las cuatro reglas más importantes de la disciplina arriba men-
cionadas, debemos elaborar un reglamento interno del Partido más deta-
llado, que sirva para asegurar la unidad de acción de los organismos di-
rigentes en todos los niveles. 

  



211 

 

 

LA DEMOCRACIA EN EL PARTIDO 
 

 En la gran lucha en que está empeñado, el Partido Comunista de Chi-
na exige a todos sus organismos dirigentes, miembros y cuadros que 
desplieguen al máximo su iniciativa; sólo así será posible la victoria. 
Esta iniciativa ha de manifestarse concretamente en la actividad creadora 
de los organismos dirigentes, cuadros y miembros del Partido, en su sen-
tido de la responsabilidad, en el vigor que pongan en el trabajo, en la 
audacia y habilidad con que planteen los problemas, expongan sus opi-
niones y critiquen los defectos, así como en la vigilancia camaraderil que 
ejerzan sobre los organismos y cuadros dirigentes. Sin todo esto, la pala-
bra "iniciativa' carecerá de contenido. Ahora bien, el despliegue de dicha 
iniciativa depende del grado de democracia existente en la vida del Par-
tido. Sin suficiente democracia, resulta imposible desplegar esta iniciati-
va. Sólo en un ambiente democrático puede formarse un gran número de 
hombres capaces. En nuestro país prevalece el sistema patriarcal, propio 
de la pequeña producción, y, tomado el país en su conjunto, todavía no 
hay una vida democrática. Esta situación se traduce dentro del Partido en 
una vida democrática insuficiente. Este fenómeno impide que todo el 
Partido despliegue plenamente su iniciativa, y conduce asimismo a una 
democracia insuficiente en el frente único y en los movimientos de ma-
sas. Por estas razones, dentro del Partido hay que educar a los militantes 
en los principios de la democracia para que comprendan qué se entiende 
por vida democrática, cuál es la relación entre democracia y centralismo 
y cómo poner en práctica el centralismo democrático. Sólo así se puede 
ampliar efectivamente la democracia en la vida del Partido y, al mismo 
tiempo, evitar el ultrademocratismo y la tendencia a dejar pasar las co-
sas, tendencia que socava la disciplina. 

 Es también esencial acrecentar, en grado necesario, la vida democrá-
tica de las organizaciones del Partido en nuestro ejército, a fin de estimu-
lar la iniciativa de los militantes del Partido y aumentar la capacidad 
combativa de las tropas. Sin embargo no puede haber tanta democracia 
en dichas organizaciones como en las organizaciones del Partido fuera 
del ejército. Tanto en unas como en otras, la democracia interna del Par-
tido debe servir para fortalecer la disciplina e incrementar la capacidad 
combativa, y no para debilitarlas. 

 La ampliación de la democracia en la vida del Partido debe conside-
rarse como un paso indispensable para su consolidación y desarrollo, 
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como una importante arma que le habilitará para ser más activo y vigo-
roso en la gran lucha, estar a la altura de sus tareas, crear nuevas fuerzas 
y salir airoso de la prueba de la guerra. 

 

 

NUESTRO PARTIDO SE HA CONSOLIDADO Y ROBUSTECI-
DO EN LA LUCHA EN DOS FRENTES 

 

 Durante los últimos diecisiete años, nuestro Partido ha aprendido en 
general a utilizar el arma marxista-leninista de la lucha ideológica para 
combatir las ideas erróneas dentro del Partido en dos frentes: uno, contra 
el oportunismo de derecha, y el otro, contra el oportunismo de "izquier-
da". 

 Con anterioridad a la V Sesión Plenaria del Comité Central elegido en 
el VI Congreso Nacional2, nuestro Partido combatió el oportunismo de 
derecha de Chen Tu-siu y el oportunismo de "izquierda" del camarada Li 
Li-san. Gracias a la victoria en estas dos luchas internas, el Partido hizo 
grandes progresos. Después de la V Sesión Plenaria, el Partido conoció 
otras dos luchas internas de significación histórica: la lucha en la 
Reunión de Tsunyi y la que desembocó en la expulsión de Chang Kuo-
tao. 

 La Reunión de Tsunyi corrigió los graves errores de principio, de 
carácter oportunista de "izquierda", cometidos en la lucha contra la quin-
ta campaña de "cerco y aniquilamiento", y unió tanto al Partido como al 
Ejército Rojo; esto hizo posible que el Comité Central del Partido y las 
fuerzas principales del Ejército Rojo llevaran la Gran Marcha a su tér-
mino triunfal, se trasladaran a posiciones avanzadas para resistir al Japón 
y pusieran en práctica una nueva política, la política de frente único na-
cional antijaponés. Gracias a la lucha realizada en las Reuniones de Pasi3 
y de Yenán4 contra el oportunismo de derecha de Chang Kuo-tao (la 
lucha contra la línea de Chang Kuo-tao comenzó en la Reunión de Pasi y 
terminó en la Reunión de Yenán), se consiguió reagrupar a todas las 
fuerzas del Ejército Rojo y reforzar la unidad del Partido entero para la 
heroica resistencia al Japón. Estos dos tipos de errores oportunistas sur-
gieron durante la guerra civil revolucionaria y se caracterizaron por estar 
relacionados con la: guerra. 

 ¿Qué lecciones hemos aprendido en estas dos luchas internas del Par-
tido? Helas aquí: 
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 1) Los graves errores de principio surgidos por incomprensión de las 
características de la guerra revolucionaria de China, y que se manifesta-
ron durante la lucha contra la quinta campaña de "cerco y aniquilamien-
to", incluyen la tendencia "izquierdista" a la precipitación, que desatien-
de las condiciones subjetivas y objetivas. Esta tendencia es extremada-
mente perniciosa para una guerra revolucionaria y para cualquier movi-
miento revolucionario. 

 2) E1 oportunismo de Chang Kuo-tao, en cambio, era oportunismo de 
derecha en la guerra revolucionaria, y constituía una combinación de 
línea de retirada, caudillismo militar y actividades antipartido. Sólo con 
la superación del oportunismo de Chang Kuo-tao, pudieron liberarse de 
su dominio y volver a la línea correcta del Comité Central un gran nú-
mero de cuadros y militantes del Partido en el Ejército del IV Frente del 
Ejército Rojo, hombres de magníficas cualidades intrínsecas y larga tra-
yectoria de lucha heroica. 

 3) El gran trabajo organizativo realizado en los diez años de la Guerra 
Revolucionaria Agraria dio notables resultados en la edificación del 
ejército, el trabajo gubernamental, el trabajo de masas y la construcción 
del Partido. De no haber sido por el apoyo de ese trabajo organizativo al 
heroico combate en el frente, no habría podido mantenerse la encarniza-
da lucha contra Chiang Kai-shek. Sin embargo, en los últimos tiempos 
de esa Guerra se cometieron graves errores de principio en la política del 
Partido relativa a los cuadros y a la organización, errores que se manifes-
taron en la tendencia al sectarismo, en el abuso de sanciones y en los 
excesos en la lucha ideológica. Esto se debió a que no se habían elimi-
nado los vestigios de la línea de Li Li-san y a que se cometieron en esa 
época errores políticos de principio. Estos errores fueron rectificados 
también en la Reunión de Tsunyi, y así el Partido pudo pasar a una co-
rrecta política de cuadros y a principios organizativos correctos. La línea 
de Chang Kuo-tao relativa a la organización era completamente ajena a 
todos los principios del Partido, socavaba su disciplina y llevó la activi-
dad fraccional hasta oponerse al Partido, al Comité Central y a la Inter-
nacional Comunista. El Comité Central hizo todos los esfuerzos posibles 
para poner fin a los criminales errores de línea y a la actividad antiparti-
do de Chang Kuo-tao, y trató de salvarlo. Pero como éste se negó obsti-
nadamente a corregir sus errores y 
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actuó con duplicidad, y, más tarde, traicionó al Partido echándose en 
brazos del Kuomintang, el Partido tuvo que tomar una firme decisión y 
expulsarlo. Esta sanción recibió el apoyo no sólo de todo el Partido, sino 
también de cuantos eran leales a la causa de la liberación nacional. La 
Internacional Comunista ratificó la decisión y condenó a Chang Kuo-tao 
como desertor y renegado. 

 

 Estas lecciones y éxitos nos han proporcionado los requisitos indis-
pensables para cohesionar a todo el Partido, reforzar su unidad ideológi-
ca, política y organizativa y conducir victoriosamente la Guerra de Re-
sistencia. Nuestro Partido se ha consolidado y robustecido en la lucha en 
los dos frentes. 

 

 

LA LUCHA ACTUAL EN DOS FRENTES 
 

 En el futuro desarrollo de la Guerra de Resistencia, tendrá importan-
cia primordial la lucha política contra el pesimismo derechista, aunque 
seguirá siendo necesario prestar atención a la lucha contra el mal "iz-
quierdista" de la precipitación. En los problemas relativos al frente úni-
co, a la organización del Partido y a la organización de las masas, debe 
continuarse la lucha contra la tendencia "izquierdista" de "puertas cerra-
das", para poder llevar a efecto la cooperación con todos los partidos y 
grupos políticos antijaponeses y la ampliación del Partido Comunista y 
del movimiento de masas. Pero, al mismo tiempo, debe combatirse la 
tendencia oportunista de derecha, que no pone ninguna condición a la 
cooperación y la ampliación, porque de otro modo ambas serían obstacu-
lizadas y se convertirían en cooperación capitulacionista y ampliación 
sin principios. 

 La lucha ideológica en los dos frentes debe adaptarse a las circuns-
tancias de cada caso concreto; nunca se debe abordar un problema de 
manera subjetivista, ni permitir que continúe el viejo hábito pernicioso 
de "aplicar etiquetas" a la gente. 
 En la lucha contra las desviaciones, hay que prestar seria atención a 
combatir la duplicidad, porque el mayor peligro de ésta es que puede 
convertirse en actividad fraccional, como lo muestra la carrera de Chang 
Kuo-tao. Acatar en público y oponerse en privado; decir si y pensar no; 
hablar cosas agradables delante de la gente e intrigar a sus espaldas: to-
das éstas son manifestaciones de duplicidad. Sólo 
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aguzando la vigilancia de los cuadros y militantes del Partido contra tal 
conducta podemos consolidar la disciplina del Partido. 

 

 

ESTUDIO 
 

 Hablando en general, todos los militantes del Partido Comunista en 
condiciones de hacerlo deben estudiar la teoría de Marx, Engels, Lenin y 
Stalin, nuestra historia nacional y la situación y tendencias del movi-
miento actual, y, al mismo tiempo, contribuir a educar a los militantes 
con un nivel cultural relativamente bajo. En particular, es preciso que los 
cuadros estudien detenidamente estas materias, y con mayor razón deben 
intensificar este estudio los miembros del Comité Central y cuadros de 
niveles superiores. Ningún partido político que dirija un gran movimien-
to revolucionario podrá alcanzar la victoria si no posee una teoría revo-
lucionaria, un conocimiento de la historia y una comprensión profunda 
del movimiento práctico. 

 La teoría de Marx, Engels, Lenin y Stalin es universalmente aplica-
ble. No hay que considerarla como un dogma, sino como una guía para 
la acción. No hay que aprender simplemente términos y frases del mar-
xismo-leninismo, sino estudiarlo como ciencia de la revolución. No sólo 
hay que comprender las leyes generales formuladas por Marx, Engels, 
Lenin y Stalin como resultado de su vasto estudio de la vida real y de la 
experiencia revolucionaria, sino también aprender la posición y el méto-
do que adoptaban al examinar y resolver los problemas. Actualmente, la 
preparación marxista-leninista de nuestro Partido es en cierta medida 
mejor que antes, pero todavía está lejos de abarcar a todos y de ser pro-
funda. Nuestra misión es dirigir a una inmensa nación de varios centena-
res de millones de personas en una gran lucha sin precedentes. Por lo 
tanto, generalizar y profundizar el estudio de la teoría marxista-leninista 
es para nosotros una gran tarea urgente, que sólo podremos cumplir con 
esfuerzos concentrados. Espero que, después de esta Sesión Plenaria del 
Comité Central, se realice en todo el Partido una emulación en el estu-
dio; así se verá quién habrá aprendido realmente algo, quién habrá 
aprendido más y mejor. Si entre los camaradas encargados de las princi-
pales responsabilidades en el trabajo de dirección, hay de cien a doscien-
tos con una comprensión del marxismo-leninismo sistemática y no 
fragmentaria, real y no huera, la capacidad combativa de nuestro Partido 
será 
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considerablemente acrecentada y aceleraremos nuestra victoria sobre el 
imperialismo japonés. 

 Nos incumbe otra tarea: estudiar nuestro patrimonio histórico y sinte-
tizarlo con espíritu crítico, aplicando el método marxista. La historia 
varias veces milenaria de nuestra nación posee características propias y 
encierra innumerables tesoros. En este aspecto somos todavía simples 
escolares. La China de hoy proviene de la China del pasado; enfocamos 
la historia como marxistas, y no debemos amputarla. Debemos sintetizar 
nuestro pasado, desde Confucio hasta Sun Yat-sen, y tomar posesión de 
su valioso legado. Esto nos ayudará mucho a guiar el gran movimiento 
de nuestros días. Como marxistas, los comunistas somos internacionalis-
tas; pero sólo podremos poner en práctica el marxismo integrándolo con 
las características específicas de nuestro país e imprimiéndole una forma 
nacional. La gran fuerza del marxismo-leninismo está precisamente en 
su vinculación con la práctica revolucionaria concreta de cada país. Para 
el Partido Comunista de China, eso supone aprender a aplicar la teoría 
de! marxismo-leninismo a las circunstancias específicas de China. Si los 
comunistas chinos, que son parte de la gran nación china, carne de su 
carne y sangre de su sangre, hablasen del marxismo separándolo de las 
características de China, su marxismo no pasaría de ser abstracto y va-
cío. Por ello, el problema que todo el Partido ha de comprender y resol-
ver con urgencia es cómo aplicar el marxismo concretamente en China, 
de modo que todas sus manifestaciones tengan un carácter inequivoca-
mente chino, es decir, aplicar el marxismo a la luz de las características 
de nuestro país. Debe eliminarse el estilo de cliché extranjero5, debe ha-
ber menos cantinelas abstractas y vacías, y debe mandarse a descansar al 
dogmatismo, dando paso al estilo y espíritu chinos llenos de vida y loza-
nía; que gustan a la gente sencilla de nuestro país. Separar el contenido 
internacionalista de la forma nacional es la práctica de quienes no en-
tienden nada de internacionalismo. Nosotros, por el contrario, debemos 
ligar los dos estrechamente. Los graves errores que a este respecto se 
cometen en nuestras filas deben ser corregidos a conciencia. 

 ¿Cuáles son las características del actual movimiento? ¿Cuáles son 
sus leyes? ¿Cómo dirigirlo? Todos éstos son problemas prácticos. Hasta 
hoy, todavía no lo conocemos todo sobre el imperialismo japonés ni so-
bre China. El movimiento se desarrolla, y surgirán ante nosotros nuevas 
cosas; lo nuevo nace sin cesar. Estudiar este movimiento en su integri-
dad y en su desarrollo es una gran tarea que 
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requiere nuestra constante atención. No es marxista quien se niega a es-
tudiar estos problemas seria y cuidadosamente. 

 La complacencia es enemiga del estudio. Si realmente queremos 
aprender algo, debemos comenzar por deshacernos de la complacencia. 
Nuestra actitud hacia nosotros mismos debe consistir en "ser insaciables 
en aprender", y hacia los demás, "ser infatigables en enseñar". 

 

 

UNIDAD Y VICTORIA 
 

 La unidad dentro del Partido Comunista de China es el requisito fun-
damental para lograr la unidad de toda la nación, la cual permitirá ganar 
la Guerra de Resistencia y construir una nueva China. El Partido Comu-
nista de China, que se ha templado durante diecisiete años, ha aprendido 
muchos métodos para alcanzar su propia unidad, y es ahora un Partido 
mucho más fogueado. Así, podemos formar un sólido núcleo en el seno 
del pueblo chino para ganar la Guerra de Resistencia y construir una 
nueva China. Camaradas, siempre que permanezcamos unidos, alcanza-
remos con seguridad este objetivo. 

 

 

NOTAS 
 
 1. En enero de 1934. Stalin dijo en su informe ante d XVII Congreso del PC (b) de 
la URSS: "[...] después de trazada una línea política certera, es el trabajo de organiza-
ción el que lo decide todo incluso la suerte de la línea política misma, su cumplimiento 
o su fracaso. "Aquí, Stalin trató de la "acertada selección de los hombres". En su dis-
curso de mayo de 1935, pronunciado en el Palacio del Kremlin ante la promoción de 
mandos salidos de las academias del Ejército Rojo, Stalin, planteó y aplicó la consigna: 
"Los cuadros lo deciden todo" En marzo de 1939. Stalin dijo en su informe ante el 
XVIII Congreso del PC (b) de la URSS: "Una vez elaborada una línea política acertada, 
comprobada en la práctica, los cuadros del Partido vienen a ser la fuerza decisiva para 
la dirección del Partido y del Estado". 

 2 Se refiere al período que va desde la reunión de emergencia del Buró Político del 
Comité Central elegido en el V Congreso Nacional del Partido Comunista de China 
hasta la V Sesión Plenaria del Comité Central elegido en el VI Congreso Nacional del 
Partido, la primera se celebró en agosto de 1927, y la segunda, en enero de 1934. 

 3 Reunión del Buró Político del Comité Central realizada en agosto de 1935, en Pasi 
al Noroeste de la capital del distrito de Sungpan. Noroeste de Sechuán, cerca del límite 
sudoriental de Kansú. Chang Kuo-tao, que dirigía una parte 
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del Ejército Rojo, rompió con el Comité Central, desobedeció sus órdenes y trató de 
socavarlo. El Comité Central decidió en esta Reunión abandonar la zona de peligro, y 
se dirigió al Norte de Shensí con aquellas fuerzas del Ejército Rojo que obedecían sus 
órdenes. En cambio, Chang Kuo-tao condujo a las unidades del Ejército Rojo por él 
engañadas hacia el Sur, a la zona de Tienchüan, Lushan, Tachinchuan y Siaochinchuan 
y Apa, donde estableció un comité central espurio y se declaró públicamente en contra 
del Partido. 

 4 Reunión ampliada del Buró Político del Comité Central del Partido, celebrada en 
Yenán en abril de 1937. Antes de esta Reunión, gran número de cuadros y soldados de 
las unidades del Ejército Rojo que estaban bajo el mando de Chang Kuo-tao, ya cons-
cientes del engaño sufrido marcharon al Norte hacia la región fronteriza de Shensí-
Kansú. Sin embargo, en su camino, algunas unidades siguieron órdenes erróneas y 
cambiaron de rumbo dirigiéndose al Oeste hacia la zona de Kanchou, Liangchou y 
Suchou, la mayor parte de estas unidades fueron aniquiladas por el enemigo; el resto 
siguió hasta Sinchiang, y sólo después llegó a la región fronteriza de Shensí-Kansú, 
cuando hacía tiempo que las demás unidades habían llegado a esta región y juntado sus 
fuerzas con el Ejército Rojo Central. El propio Chang Kuo-tao también llegó al Norte 
de Shensí y asistió a la Reunión de Yenán. En ella se condenó sistemática y concluyen-
temente su oportunismo y rebelión contra el Partido. Chang Kuo-tao simuló conformi-
dad, pero en realidad se preparaba a traicionar definitivamente al Partido. 

 5 Véase el párrafo sobre el estilo de cliché extranjero del artículo "Contra el estilo 
de cliché del Partido", Obras escogidas de Mao Tse-tung, t. III. 


